PRIMER EJERCICIO SOBRE EL PECADO
Objetivo: Sentirme “pecador salvado”, amado. Obtener la revelación simultánea de mi pecado y de la misericordia de Dios que me ha salvado en Jesucristo. Descender a un sótano oscuro donde da miedo entrar, pero sabiendo que es ahí en la parte más oscura de mi vida donde me voy a encontrar con Jesús Mi salvador.
Composición de lugar [47]: Componerme ante el lugar y la situación: “mi alma encarcelada”, “como desterrada”. Tomar conciencia de mi destierro. Entre brutos animales, quizás los cerdos del hijo pródigo, u otros animales repulsivos, ratas, serpientes… Imaginar un lugar donde me he sentido absolutamente impotente, abandonado, sin esperanza de salvación. Verme de nuevo en aquella situación y desde ahí iniciar la meditación
Petición [48]: Pedimos una gracia, una revelación divina. No nace de mi capacidad crítica. Va más allá. Puede ser una revelación súbita. Ser cogido con las manos en la masa, ser sorprendidos en nuestras mentiras [74]. La gracia de “avergonzarse”. “Hay una vergüenza que conduce al pecado y otra vergüenza que es gloria y gracia (Si 4,20-21). Pedimos una doble confusión: confundido ante mi torpeza y ante la bondad del Señor. “Tanta bondad me confunde”.

1. El pecado en los demás
Empiezo viendo la maldad del pecado en los demás para luego reconocerlo en mí mismo. Así burlo mis mecanismos de defensa, mis sistemas de vigilancia.

Hay que meditar en el pecado en el mundo y en la historia. Sentir su poder destructivo. Ver en el pecado el origen de todos los males de nuestra sociedad: hambre, hijos abandonados, familias divididas, mujeres agredidas, esclavitud, corrupción de menores, alcoholismo, drogas, tráfico de armas, trata de jóvenes prostituidas, mutilados de guerra, terrorismo, ancianos abandonados, soledad, marginación, coimas, corrupción de los poderes públicos, cárceles, psiquiátricos, lujo insultante de algunos…

Nos preguntamos ¿cuál es la causa de tanto sufrimiento? ¿Por qué el mundo se encuentra tan mal? Solo hay una única respuesta: EL PECADO. ¡Qué terrible será!

Dios creó un mundo muy hermoso, un jardín del paraíso. Es el pecado de los hombres el que lo ha destrozado trayéndolo a esta situación tan lamentable.

Gn 3,1-24: El pecado perturba la relación con Dios (“se escondieron”; la relación entre los hombres (se disfrazan y se ocultan el uno del otro. Caín llega a matar a su hermano), y la naturaleza, que  echa cardos y espinas, Finalmente la muerte (Rm 6,23).

Rm 1,24-32: Visión de un mundo que camina a su ruina.

2. El pecado está escondido

Los mecanismos de defensa impiden detectarlo. Ef 5,3-17. La tiniebla es oscuridad y no se deja ver si Cristo no la ilumina. “Que nadie os engañe… Examinen bien… Miren atentamente… No sean insensatos.
Recuerda a personas que conoces y están actuando mal, pero justifican su conciencia y no denuncian sus tinieblas. “¡Ay de los que llaman al mal bien y al bien mal, que dan oscuridad por luz y luz por oscuridad, que dan amargo por dulce y dulce por amargo!” (Is 5,20). “Si decimos ‘No tenemos pecado’, nos engañamos y la verdad no está en nosotros. Si decimos ‘No hemos pecado’, le hacemos mentiroso a Dios” (1 Jn 1,8-10). Satanás es padre de la mentira (Jn 8,44; 3,20; 2 Co 11,14).

3. Tú eres ese hombre (2 Sm 12,1-7). 

“El que esté libre de pecado, que tire la primera piedra” (Jn 8,1-11). La mota en el ojo ajeno y la viga en el propio (Mt 7,1-5). “He aquí una afirmación digna de crédito y de plena aceptación: Cristo Jesús vino al mundo a salvar a los pecadores, de los cuales yo soy el primero” (1 Tm 1,15).

Descubro en mí las mismas semillas de pecado que hay en los demás: violencia, ambición, desprecio de los débiles, sexualidad egoísta, indiferencia ante el dolor, envidia de los que triunfan, rechazo de los que se ponen en mi camino, abatimiento cuando no consigo mis deseos, hipocresía, manipulación de los otros, mentiras y mañas. Recordar momentos en que estas actitudes se han apoderado de mí.

4. Anticipar futuros desarrollos
¿A dónde hubiera podido llegar en otras circunstancias? Recordar momentos de encrucijada. ¿Qué hubiera pasado si entonces…? Imaginar otros posibles desarrollos de mi historia de pecado que me hubieran podido llevar a la perdición total. Recordar otras personas que empezaron como yo y han acabado muy mal. ¿Por qué yo no he acabado como ellos? Verme a las puertas del infierno. ¿Por qué no he acabado como Judas?
5. Sentirme salvado 

Gozarme en el hecho de que no estoy perdido. Se me ha dado una oportunidad. No es demasiado tarde. Sentirme confundido de ser un privilegiado. Imaginar a alguien que ha perdido control de su carro y se ha quedado al borde de un precipicio. Al salir del carro mira hasta dónde podía haberse precipitado y se siente confundido y agradecido a la vez.
6. Alguien ha sido mi Salvador

Reconocer a Jesús como mi salvador personal. Así lo anunció el ángel en Belén. Les anuncio un gran gozo. Les ha nacido un Salvador, el Mesías, el Señor (Lc 2,11). “”El salvará al pueblo de sus pecados” (Mt 1,21). Recordar la exclamación de Pablo cuando se sentía impotente para luchar contra el mal que había en él. Lanza dos gritos. el primero es “¡Pobre de mí! ¿Quién me librará de esta condición mía que me lleva a la muerte?” (Rm 7,24). Pero al comprobar la salvación de Jesús, lanza un segundo grito lleno de gozo: “¡Gracias sean dadas a Dios por Jesucristo nuestro Señor” (Rm 7,25)
7. Terminar con un coloquio con Cristo en cruz 

La respuesta a mi pregunta insistente de por qué el pecado no ha terminado destruyéndome, la encuentro en la cruz de Cristo. Voy a dialogar con él, mirarle en la cruz, considerar sus heridas, escuchar sus palabras y hablarle.

“Imaginando a Cristo nuestro Señor delante y puesto en cruz, hacer un coloquio; cómo de Criador es venido a hacerse hombre, y de vida eterna a muerte temporal, y así a morir por mis pecados. otro tanto, mirando a mí mismo, lo que he hecho por Cristo, lo que hago por Cristo, lo que debo hacer por Cristo; y así viéndole tal, y así colgado en la cruz, discurrir por lo que se ofreciere (Ver Ejercicios 53-54).
Nota. Este ejercicio se hará dos veces por la mañana. La segunda vez se repetirá la misma composición de lugar y la misma petición. Luego se tomarán algunos de los puntos o citas de la Biblia que no ha habido tiempo para meditar por la mañana. Al final se volverá a repetir el mismo coloquio con Cristo en la cruz.
SEGUNDO EXERCICIO [EE 55-56]

COMPOSICION DE LUGAR: Igual que en el primer ejercicio [47].

PETICION: "Crecido e intenso dolor y lagrimas de mis pecados" [56].
Las lágrimas del corazón y las lágrimas de los ojos no se identifican con sentimien​tos psicológicos de culpabilidad. La culpabilidad brota de mirarme a mí. Produce desaliento y amargura y aun neurosis. La contrición auténtica brota de mirar al Señor y tiene un agridulce paradójico: junto al dolor se siente la paz y la alegría de haber encontrado el amor auténtico. Son las lágrimas de Pedro (Lc 22,62), o de la pecadora (Lc 7,38). Sólo reconocemos nuestro pecado ante quien nos ama.

"El proceso de los pecados" [EE 56]. El pecado es una realidad dinámica que crece en mí, que va


 madurando hasta producir la muerte (cf. Santiago 1.14-15)


Ver cómo todas las dimensiones de mi ser van quedando infectadas progresivamente.


-dimensión espacio-temporal: ("de año en año; el lugar y la casa donde he habitado") Todas 
las edades de mi vida. todos los lugares han 
quedado manchados. Ni aun los momentos en
que he vivido más cerca de Dios.


-dimensión interpersonal: todas las relaciones, aun las más nobles y santas. Han sido afectadas 


por el pecado: padres, esposos, hijos, amigos, hermanos de comunidad...


-profesionalidad: ("el oficio en que he vivido"). Todas mis ocupaciones, aun las más generosas 


o apostólicas han quedado marcadas y estropeadas por el pecado.


"Como paño inmundo nuestras obras justas" (Is 64,7). Dejar que surja un grito:


"¡Pobre de mi! ¿Quién me librará de este cuerpo que me lleva a la muerte?" (Rm 7,24).


Oración del publicano: "Ten compasión de mí que soy un pecador!" (Lc 18,13). Sal. 51​

"Fealdad y malicia de cada pecado en sí, aunque no fuera vedado" [57].

Las cosas no son malas porque Dios las prohíba, sino que Dios las prohíbe porque son malas. Aun humanamente resulta feo y vergonzoso: La mentira, la traición, la vanidad, el mal carácter. los chismes. la envidia, las calumnias, las zancadillas, la glotonería, el egoísmo, la indiscreción, la avaricia. la inconstancia, la dureza de corazón, la intransigencia, la impaciencia, la desconfianza, la ostentación, la competitividad, la ambición de poder, la altanería, la manipulación de los demás, el robo. la lujuria. la tacañería, la cobardía, el respeto humano, el carácter pendencie​ro, la amargura, la hipocresía, la frivolidad, la injusticia, la ingratitud. Ver listas, de pecados en el NT: Col 3,5-8; Efes 4,22-32; 2 Timoteo 2.3-4...

Pecado venial: Apreciar la importancia de los pecados veniales.

¿Importa que un cáncer - sea pequeño o grande? Lo que importa es su malignidad. El pecado es sólo e1 término lógico, semiconsciente, de pequeñas opciones y grandes justificaciones que llegan a convertir en lógico, coherente o necesario el mal que se cometerá más tarde. La gran fuerza del mal en el mundo reside en esos procesos misteriosos por los que un día llega a hacerse plausible o necesario" (Glz. Faus).

El amor de un matrimonio puede llegar a morir sin que medien graves adulterios, 
sólo por "pequeñas" desatenciones. ¿Será pequeño lo que tan grave daño causa? Una comunidad cristiana puede per​der su sabor y su luz por "pequeñas imperfecciones de sus miembros. ¿Serán  pequeñas?

Buscar otros ejemplos.

​
Contra ti, contra ti solo pequé" (Sal 51,6). Considerar quién es Dios a quien he
rechazado y
traicio​​nado. Jeremías  2,13. Oseas 2,7-10. Cuando pecamos preferimos a Barrabás y rechazamos a Jesús (Mt 27.15-26). Negamos con Pedro a la única persona que de verdad nos ha amado en la vida (Mc 14,66-12).

Dimensión social y cósmica del pecado. Mis pecados dañan a la Iglesia y a la Humanidad. Dañan a la creación entera [EE 60]. Todas las cosas han sido creadas para el hombre. El pecado' violenta la intima naturaleza de la creación. Sus consecuen​cias son insospechadas. ¿Quién puede seguir su rastro? 

El escándalo: Mt 18.6-7. Pecado de omisión: Lucas 10,29-37. Mi solidaridad con los climas desedificantes que se crean en el seminario o en la vida sacerdotal, colaborar en conversaciones impropias de doble sentido, ridiculizar a los que son piadosos, ponerme de parte de algunos seminaristas en con​tra de los formadores, complicidad con compañeros. 
"Coloquio' de
misericordia"
(EE 61): Dos posibilidades: 
a) Recrear el diálogo entre Pedro y Jesús, cuando se le apareció en el lago y le preguntó tres veces si lo quería. Considerar como el pecado de Pedro fue más grande que cualquiera de los pecados que yo he podido cometer, y lo cometió a las pocas horas de su ordenación sacerdotal.

b) En la parábola del hijo pródigo recrear el diálogo entre padre e hijo pródigo (Lc 15,17-24). ¿O será mi pecado más parecido al pecado del hijo fiel?
Examen: A la larga los grandes males de la humanidad no provienen de cuatro o cinco monstruos como Stalin o Hitler situados en la cúpula del poder, sino los miles de antitestimonios de miles de personas. Contaminan más el río los desechos de cuatro millones de habitantes que los de una fábrica por grande que sea.  Sufre más la Iglesia, el Reino de nuestras miles pequeñas dejaciones, cobardías caprichos... Para que triunfe el mal solo es necesario que los buenos no hagan nada. (E. Burke).

Posibles irrupciones en mí de la muerte: No estoy seguro de nada y mi inseguridad es caldo de cultivo para toda clase de bacterias. Escepticismo disfrazado de madurez.  Admiración infantil hacia representantes de un mundo de ideas y actitudes absolutamente contrario al mundo del evangelio (Joaquín Sabina) e incapacidad para detectar las múltiples incoherencias que esto suscita. Seducción por los objetos hermosos y los mecanismos sofisticados de nuestra cultura.  Incomunicación que me lleva a aislarme en mi madriguera.  Tristeza y pesimismo habituales que a veces se disfrazan de sarcasmo y burla.  Racionalismo que mata la vivencia y el frescor de la vida espiritual.  Tímido regreso a las drogas: alcohol, tabaco, pastillas...  Demonio mudo que silencia el testimonio gozoso y radiante de nuestra fe.  Gratificaciones afectivas en mi trato con los demás y justificaciones ideológicas bajo pretexto de no ser estrecho o reprimido.  Destrucción de hábitos de orden en mi agenda de vida, mis horas de acostarme y levantarme, mis hábitos de oración.  Aburguesamiento en mi estilo de vida y asimilación a criterios y prejuicios de las personas en cuyo entorno me muevo: en lugar de influir sobre ellos, la ósmosis actúa solamente en el sentido de ellos hacia mí. Ocultamiento de mi identidad de seminarista o diácono para hacerme pasar por universitario. Trato preferente a personas de mejor nivel de educación o económico. 

Apatía religiosa para todo lo que es oración; nuestra crítica destructiva que llega a desalentar cualquier iniciativa.  pasividad al anteponer los propios compromisos a los compromisos comunitarios,  protagonismos enfrentados,  negatividad que va desgastando la fe y la esperanza de los otros, mal carácter que crea bloqueos en los más débiles y los va inhibiendo,  frivolidad que va erosionando los niveles de austeridad comunitaria,  pequeñas evasiones y escapadas,  el continuo mal ejemplo de nuestras inconsecuencias,  manipulación de los sentimientos de los demás,  indiferencia ante los sufrimientos y las crisis de los hermanos.  Pereza que impone cortos horarios de trabajo, inercia a la hora de comenzar, largas sentadas en la sala del televisor. Nuestra insolidaridad con los problemas sociales.  Nuestra incomunicación afectiva que nos lleva a vivir unos al lado de los otros sin conocernos y sin interesarnos unos por los otros. 

TERCER EXERCICIO: [62-63]. Repetición
Composición de lugar y petición como en el segundo Ejercicio [EE 55].

Se piden tres gracias muy importantes en la dinámica de Ejercicios:

l. Interno conocimiento de mis pecados y aborrecimiento de ellos". Ir haciendo memoria


de mis pecados más graves o más frecuentes y rechazarlos, distanciarme de ellos.

2. Sentir el desorden de mis operaciones: buscar la raíz de mis pecados en actitudes


profundas, en opciones fundamentales. ¿Qué está desordenado en mi vida? Relación


con el dinero, la familia; el trabajo, las diversiones, la propia imagen...

3. Conocimiento y aborrecimiento del mundo: estructuras de pecado, criterios, manipulaciones, inte​reses creados, eslogans... (Jn 15,18-19; 17,13.16; Santiago 4,4). Hacer tres Coloquios a la Virgen María, a Jesucristo y al Padre, repitiendo en cada uno estas tres peticiones, como se explica en EE 63.

CUARTO EXERCICIO: [EE 64]
Resumen.

"Resumiendo el tercer ejercicio. "Dije resumiendo, porque el entendimiento sin divagar, discurra asiduamente por la reminiscencia de las cosas contempladas en los exercicios pasados.

Repetir los tres coloquios ampliamente. Puede pasarse gran parte de la oración en los coloquios.

QUINTO EXERCICIO (EE 65-71)
Composición de lugar: Ver con la vista de la imaginación la longitud, anchura y profundidad del infierno. Aunque el infierno no es un lugar ubicable en nuestro universo, sino una situación espiritual, nos puede ayudar el imaginarlo como un lugar.
Petición. Sentimiento de la pena que padecen los dañados, para que si del amor de Dios me olvido por mis faltas, al menos el temor al infierno me ayude a no caer en pecado. No se trata de temor a Dios, sino de temor al infierno como situación que no es causada por Dios, sino causada por mi propio pecado. Pedir para recibirla como gracia de Dios-, la revelación de la pobreza límite de mi corazón, tal como la ve Dios. Dios me ve con capacidad de crear infierno, de hacer y hacerme un daño tan grande. La frustración radical de mi ser: "perderme".

Sentir el infierno no como un castigo futuro y extrínseco, sino como la realidad terrible en la que me sitúa el pecado. El infierno ya ha comenzado dentro del pecador. 

Sentir la eterna soledad, extrañeza y ausencia de Dios; la ruptura de la comunicación con los demás, la angustia y contradicción conmigo mismo. El que se cierra al amor, se encierra en el frío aislamiento de su egoísmo. Quizás podemos recordar alguna experiencia que hayamos tenido de soledad total, cuando todos nos han dado la espalda, cuando nos ha parecido que no pertenecíamos a nadie,
Sentir  en el abismo de mi miseria la acción salvadora de Cristo; en la abundancia de mi pecado la sobreabundancia de su amor y misericordia.

Nota: a este sentir interno puedo llegar por medio de los sentidos externos e internos que son mi modo de comunicarme con las cosas. Ver, oir, oler, gustar y tocar lo que significa la oscuridad, tristeza, remordimiento y desesperanza.
El rico banqueteador y el pobre Lázaro (Lucas 16,19-31). 


Judas  Ya robaba de la bolsa. El pecado es un proceso que le irá llevando más tarde a la traición (Jn 12,6).  Vende a Jesús (Mc 14,19). Guía a los que van a arrestar a Jesús y lo entrega con un beso (mateo 26,47-50).  Devuelve las monedas y se suicida (Mateo 27,3-8).

Leer el Sermón de la Cena al revés. "Adonde yo voy, no podrás seguirme nunca" (Jn 13,36). "Que se turbe vuestro corazón (Jn 14,1). "Os quedaréis huérfanos; ya no volveré a vosotros... No me veréis nunca, porque yo vivo y vosotros no tenéis vida" (Jn 14,18-19). "no me conocisteis ni A mi Padre ni a mí" (Jn 14,7). "no tendréis nunca mi paz"(Jn 14,27). "Porque no habéis permanecido en mi, seréis como el sarmiento que es arrojado fuera, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden..." (Jn 15,6). "A pesar de las obras que habéis visto, me odiáis a mi Padre y a mí" (Jn 15,24-25).

El llanto de Jesús por Jerusalén (Lc 19,41-44). La impotencia de Jesús que después de haber hecho todo lo posible, llora la perdición de la ciudad a la que amó. Canto de la viña de Isaías (Is 5,1-7).

Coloquio de misericordia (EE 71). En este coloquio identificarme sucesivamente con la oveja perdida que ha sido encontrada (Lc 15,4-7), con el buen ladrón (Lc 23, 39-43), y con Pedro arrepentido que confiesa su' amor a Jesús (Juan 21,15-17).
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